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D03 MUJERES CAZANDO LEONES 
Aventuras de dosldamas inglesas 

Que una dama at:üiupañe á BU marido en una pe­
ligrosa exiiedición de caza ó en un viaje de explo­
ración, á nadie debe extrañarle en loH tiempos que 
corremos; pero que dos mujerea ee vayan solas, ó 
8in más compañía que un puñado de salvajes, á 
matar búfalos y leones en las soledades africanas, 
es de veras extraordinario y novelesco. 

Kstü es lo que han hecho dos señoritas inglesas, 
aujbas jóvenes y bonitas, Miss Inés Herbert y sn 
yrima Cecilia. Cuando anunciaron su intención á 
sua parientes y couocidos, nadie pudo creer que 
hablasen en serio; pero ellas estaban decididas, y 
después de obtener secretamente un permiso para 
penetrar en el país de Ogadén y de comprar las 
armas , municiones 
y medicinas que ne­
cesitaban ti;ira s u 
expedición, embar­
cáronse para Ber-
bera, en la costa 
de[ So mal. 

En e s t e punto, 
nuestras modernas 
U i a ñ a s ajustaron 
los servicios de un 
caza d o r indígena 
tiue había aído avi­
sado de antemano 
d e s d e Inglaterra. 
El cazador no es­
peraba que los blan­
cos á quienes había 
de serA'ir ¡lertene-
i;íeaen ai bello sexo, 
y por consiguiente, 
q u e d ó asombrado 
al ver á las dos re­
sueltas señoritas ; 
pero pasado el nrí-
roer momento d e 
estupor, puso empe­
ció en servirlas del 
jnejur m o d o posi-
• l̂e, y se encargó de 
organizar la cara­
vana, una verdade-
i'a cabalgata com­
puesta de seis ca­
ballos y cuarenta y 
nueve camellos, con su correspondiente contingen­
te humano, en el cual figuraban un cocinero que 
había estado ya al servicio de una familia blanca 
^ü Aden y un cazador que, por su afición á exage-
V^^' un tanto la verdad, recibió el apodo de Barón 
^íunchausen. 

^1 guía, cuyo nombre era un tanto difícil de 
i>rünunciar, ye le llamó desde el primer momento 
alarence. 

El primer día de caza fué poco fructífero. Las 
*̂^ l^rimas cazaban separadamente, después de 
cnar a cara ó cruz para ver quién se llevaba el 

suia. Inés mató un gerenuk, antílope de largo cue-
ani*^"? tiene en sus movimientos algo de jirafa; el 

imnl, y g] resto del rebaño á que pertenecía, le 
;i *î '̂ *^" *^ î' uua buena caminata antes de ponerse 
'._„'^°- Cecilia, por su parte, volvió al campamento 
^on una magnífica gacela. 

El jBún cayó sobre la» piernas de M l i t Herbert 

Las prlmcroH leones 

Algunos días después, el Barón Munchauseu dijo 
(lue había visto leones en las cercanías del campa­
mento. Teniendo en cuenta su fama de embustero, 
las cazadoras no dieron gran crédito h sus pala­
bra»; pero aquella misma noche, después de una 
larga caminata, en la que no cazaron absolutamen­
te nada, Miss Herbert y sn prima oyeron por pri­
mera vez el rugido del rey de los animales. 

A la mañana siguiente, muy temprano, las dos 
jóvenes y todos sus cazadores salían en busca de 
las fieras. Pronto encontraron BUS huellas, y Cla-
i'ence aseguró que eran muy recientes, que los leo­

nes eran dos y que 
• " habían pasado muy 

despacio. Algo más 
allá se encontraron 
los restos de una 
gacela á. medio de­
vorar. L o a leones 
habían comido allí; 
la arena estaba re-
m o v i d a y ensan­
grentada , y desde 
aquel sitio la pista 
de los leones se di­
rigía hacia una es­
pesura de matorra­
les espinosos, 

I^as cazadoras se 
apearon de sus ca­
ballos y se prepara­
ron para entrar en 
acción. En a q u e l 
momento, Inés vio 
q u e d o s enormes 
animales de amari­
llento pelaje salían 
de aquella espesura 
y lentamente se in­
ternaban en un bos-
queciUo a l g o ma­
yor que había á la 
izquierda. Mientras 
las jóvenes procu­
raban animarse mu­
tuamente y desva­
necer la sensación 

de frío que empezaba á sustituir á la excitación 
que hasta entonces habían experimentado, Claren-
ce dio las órdenes oportunas para que comenzase 
el ojeo. 

Los cazadores rodearon la espesura lanzando 
estentóreos gritos y golpeando con sus lanzas 
los troncos de los árboles. Nuestras inglesas vie­
ron ó creyeron ver entre el follaje unos ojos ilu­
minados por la ferocidad, y oyeron el gruñido gu­
tural de las fieras acorraladas. Abrióse la maleza, 
y de entre ella, medio andando, medio arrastrán­
dose, salió una leona, que inmediatamente se echó 
entre las altas hierbas, hasta no dejar ver más 
que la frente y las orejas. Inés y Cecilia dispararon 
á un tiempo, y la cabeza de la fiera desapareció 
por completo. Ln leona debía estar muerta. 

Y entonces Mías Herbert hizo la mayor locura 
que puede hacer un cazador en caso semejante. 
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Era fiu primer león, y sólo la ignoranchi y PI eu-
tutíiasLQü podían excusar BU imprudencia. 

Misa Herbert en las garras d^l león 
Queriendo ver ai la leoua estaba e£eutivamente 

njuerta, la valerosa joven avanzó con la carabina 
al brazo, sin peusar que la maleza eucorraba tuda-
vía otro eneniigo, el cual, lanzaudo un grave rugi­
do, salió de la espesura. Cecilia lo vio é hizo fue­
go, hiriendo al ani­
mal eu la espaldi­
lla; e n t o n c e a el 
león se encogió y 
dio un salto. Inés 
le había visto tauí-
blén, y quiso echar­
se á un lado; pero 
tenía los miembros 
c o m o paralizados, 
y cayó, por fortuna. 
no de cara ni de es­
paldas, sino de cos­
tada, y esto fué lo 
que le salvó la vidíi. 
Bl feliuo Imbía cal­
culado sin duda la 
distaücia p a r a w>-
?er]a por los hom­
bros, pero cayó so­
lamente sobre s u Ĵ 
piernas, en las que 
clavó rabioso 1 a s 
garras. En a q u e l 
instaute mismo, Ce­
cilia disparaba casi 
á boca de Jarro, y 
el león quedó muer­
to. Mis3 Herbert no 
sacó de la aventura 
más que un araña­
zo eu el muslo, aun­
que lo bastante pro­
fundo para obligar­
la á pasar algúu tiempo en su cama de campaña. 

Ai*uiLK se había curado, cuando su prima sufrió,uu 
ataque de reuma, que la retuvo á su vez en el cam­
pamento, y en este estado se hallaban, cuando lle­
garon noticias de que un rinoceronte vagaba por 
loH alrededores. Miss Herbert pidió permiso á Ce­
cilia para dejarla sola por UDOS momentos, y fuese 
en busca del monstruo acompañada de Clarence, el 
Baróu Munchausen, y otros tres hombres. 

Cara A cara con uu rinoceronte 
Después de una larga marcha bajo uu sol de jus­

ticia, la pequeña partida (mcouLi-fi al paquidermo, 
que tranquilamente se atracaba do ramas de plan-

>~ 

Un rinoceronte herido, Be preciplíd Bobra «I „Barán Munchausen 

tas eapinoaas. No había que dejarse ver de fil, por­
que el rluoceroute es un animal peligroso; así es 
que, aprovechando su distracción, Inés apuntó á la 
;spaldíHa é hizo fuego. Tal vez hizo mal; pero la 
:üsa no tenía remedio. Con un bramido semejante 
al que produce el vapor cuando sale de una loco-
mocora, el rinoceronte olfateó el aire y se lanzó 
sobre sus adversarios, que instantáneamente se se­
pararon para dejarle pasar. Inéa buscó refugio en 

una maleza espino­
sa y volvió á dÍHi>a-
rar. La bestia, ra­
biosa por la herida. 
pasó junto á la ca­
zadora con la velu-
tjdad de uu reíam-
[jaso y se preci|>i-
(ó sobre el Bai'óu 
MunchauseiJ, ((ue al 
q u e r e r evitar Ni 
acometida, tropezó 
y cayó delante del 
enfurecido cuadni-
pedo. 

Entonces ocurrió 
una cusa borrible. 
El paquidermo tira­
ba derrotes con su 
cuerno , destrozan­
do las carnes del in­
feliz Barón, La jo­
ven comprendió que 
había que hacer al­
go por aquel deadi-
c h a d o; olvidando 
tuda prudencia, sf 
acercó al monstruo 
é hizo fuego p o r 
tercera vez. El ani­
mal c a y ó, aunque 
todavía con vida, y 
la cazadora, dejan­
do á cargo de Cla­

rence el darle el golpe de muerte, so acercó á la 
víctima, que yacía horriblemente destrozada. 

Nada pudo hacerse por ella; el pobre indigeua 
estaba muerto, y Misa Hei'bert volvió al campamen­
to llorando, para pusar un día de tristeza al lado 
de su prima enferma. 

A pesar de estos accidentes, las dos cazadoras 
pasaron cuatro meses muy felices, aegún ellas. BH 
verdad que volvieron con los trajes destrozados, 
la piel llena de clcatricea y el lindo rostro abraHado 
por el sol de los trópicos; pero habían gozado la 
vida libre de la Naturaleza y las delicias de la Mel-
va virgen, superiores á todas las otras delicias del 
mundo. 

REYES DE INCÓGNITO 
hll rey de España, que cuando viaja de incóguilo eu 

el extranjero, usa el título de conde de Toledo, 
trae á la memoria la costumbre que tienen los re­
yes modernos de usar iuc^nitos en sus viajes. Así 
el emperador de Austria viaja como conde de Ho-
henembs; el i-ey de Italia,, como conde de Pollenzo; 
el de Portugal, como conde de Barcelles, y el rey 
Osear de Suecia, como conde de Haga. El rey 
lüduardo, viaja desde que ascendió al Irono, comx) 
duque de Lancastíjr, y cuando era príncipe de Ga­
les, como Lord Renfrew. La reina Alejandra sue­
le usar á menudo el título de condesa de Chester 
pero no obstante, una vez que fué á Paría, se pre­

sentó con el sencilio non.bre de señora Stepheua, La 
princesa Victoria ha viajado con el nombre de se-
ñoi-ita Johnson; y hace ya algfm tiempo viajó 
la reina Maud de Noruega, con el nombre de seño 
rita Mills, y la acompañaba su institutriz. La prin­
cesa de Gales, viaja como condesa de Killamey; 
la princesa Chi'istiaii es condesa de Gravensteln: 
y Ja iirinceaa de Battenberg, madre de nuestra reina, 
viaja con el nombre de Î Jidy Carisbrooke. 

Uu ilustre médico, dice que la mayoría de laa 
enfermedades nerviosas, se pueden curar sin más 
que echarse el paciente una hora de atesta y dor­
mir ocho horas por la noche. 


